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LOS MAESTRES DE PLATA: UN RESORTE
DE PODER EN EL COMERCIO CON INDIAS
Enriqueta Vila Vilar
Hace ya algunos años, con motivo de estudiar la quiebra de un maestre de
plata, don Antonio Domínguez Ortiz reclamaba una monografía para estos per-
sonajes que jugaron un importante papel en la Carrera de Indias.1 Yo misma, tuve
ocasión de comprobar su evidente relación con destacados miembros del Consulado
sevillano, su posible influencia y su responsabilidad en los fraudes que se cometían
con la plata,2 al mismo tiempo que sufría el vacío historiográfico que existía para
esta singular figura. Una de esas casualidades bastante comunes en los trabajos
de investigación, ha hecho que, en poco tiempo, dos personas sin ninguna cone-
xión, hayamos coincidido en el afán por dar a conocer alguno de sus rasgos.3
Sirvan, pues, estas líneas para seguir incitando el interés de otros estudiosos dis-
puestos a darles el protagonismo que indudablemente tuvieron.
Las funciones, nombramientos y situación en general de los maestres de
plata aparece un poco confusa. La Recopilación de 1680 recoge poco más de una
decena de preceptos que se refieren a ellos pero no aclara cuando se instituye
realmente el cargo,4 y Veitia se cuestiona la propia denominación. Dice textual-
mente:
“Y confieso que aunque he procurado indagar la causa de llamarse maestres
a las personas que se disputan y nombran para traer plata, oro, perlas, esme-
raldas y demás géneros preciosos, que no la he hallado ni discurro otro moti-
vo para que se llamen Maestres de Plata los que si se nombrasen con propiedad,
vienen a ser Depositarios, Tesoreros o Receptores, que el haber sido por lo
antiguo Maestres de Naos los que traían a su cargo (como antes se ha dicho)
no solamente las mercaderías, sino también la plata, y oro, y pareciendo des-
pués separar estos empleos, corrieron debajo de un mismo nombre...”.5
1 “La quiebra de Domingo Ypeñarrieta, maestre de plata”. Archivo Hispalense, vol. LXVIII,
n.os 207-208, págs. 405-418. Sevilla, 1985.
2 Véase mi libro Los Corzo y los Mañara. Tipos y Arquetipos del mercader con América.
Sevilla, 1991, págs. 118 y 188.
3 Cuando preparaba este trabajo fue presentada al V Encuentro de Latinoamericanistas españo-
les. (Sevilla, 29 de Noviembre a 2 de Diciembre de 1995) la ponencia “Los maestres de Plata duran-
te el reinado de Felipe IV” de Carlos Alvarez Nogal, que actualmente se halla en prensa.
4 Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias de 1680, Libro IX, Título XXIV, Leyes I a
XIV. La ley más antigua sobre ellos se remonta a 1572.
5 Veitia y Linage, Joseph: Norte y Contratación de las Indias Occidentales. Sevilla, 1630, Libro
II, Cap. IX.
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Sin embargo sus atribuciones eran más amplias que las de un mero deposi-
tario. Además de los complicados trámites del acarreo de la plata, estos hombres,
que llegaron a ejercer, en alguna ocasión, conjuntamente de maestre de plata y
piloto mayor6 tuvieron también, en ciertos momentos, la responsabilidad de actuar
como pagadores de la armada; con las consiguientes funciones de cuidar las armas
y municiones, así como procurar los bastimentos y demás menesteres.7 Aunque
esta obligación añadida no duró muchos años,8 lo cierto es que siempre se con-
sideró un cargo de la máxima responsabilidad y se elegía “entre personas benemé-
ritas de mejores plazas porque no solamente se buscan los que habían servido a
Su Magestad de capitanes de infantería y tenían aprobación y crédito general en
la carrera y pilotos diestros y experimentados de ella, pero también algunos que
han servido de almirantes”.9 En efecto, en la nómina de maestres de plata apare-
cen nombres ilustres y, sobre todo, miembros preeminentes del Consulado.10
En un primer momento, el nombramiento de los maestres de plata recaía en
los generales de las flotas, pero los inconvenientes que supuso el no conseguirse
las garantías necesarias, originó que en 1598 se dispusiera que pasara a ser com-
petencia de la Casa de Contratación con el visto bueno de prior y cónsules. A
partir de 1615, tras la quiebra de Esteban de Arce, el Consejo de Indias se reservó
el nombramiento.11
Pero como siempre ocurría en los asuntos del comercio indiano, una cosa
era la apariencia y otra la realidad. En 1618 el Consulado se hizo cargo del asien-
to de avería y entre sus condiciones estaba el que se le otorgara la facultad de
nombrar los maestres de plata. Facultad que ponían en ejecución en cuanto se
recibían los despachos en Sevilla. Comenzaba entonces una actividad febril para
poner en marcha las flotas, siendo uno de los primeros actos colegiados la reu-
nión de los administradores del asiento para nombrarlos. Para los que deberían ir
a Tierra Firme se pone en marcha el procedimiento de elegirlos de una terna
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6 A(rchivo) G(eneral) de I(ndias), Consulados, libro 554. “Instrucciones al capitán Gaspar de
Vargas, piloto mayor y maestre de plata del galeón Capitana de la Armada de Tierra Firme de la que
es capitán el Marqués de Cadereyta...”,1618.
7 Ibídem. También Veitia y Linage: Norte ..., L. II, cap. IX.
8 En 1628 se nombra pagador a Francisco de Espinosa con 400 ducados de sueldo, porque en
el cap. XVIII del nuevo asiento de avería se prohibía que los oficios de pagador y veedor se dieran
a los maestres de plata. AGI, Consulados, L. 556. Mientras el asiento de avería fue administrado por
el Consulado, eran los miembros de este Tribunal quienes elegían a los maestres como ahora vere-
mos.
9 AGI, Contratación, 5.170. Informe del presidente de la Casa al Consejo, 11 de enero de 1605.
10 Rescatar del olvido algunos de estos nombres y ver las conexiones con los miembros del
Consulado es lo que nos proponemos hacer en este trabajo, pero una lista amplia de estos personajes
puede verse en Alvarez Nogal: Los maestres de Plata ...
11 Domínguez Ortiz: La quiebra ..., pág. 405 y Alvarez Nogal: Los maestres de plata ...
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mediante votación secreta,12 mientras que para designar a los que irían en la flota
de Nueva España, se siguió el mismo sistema que se acostumbraba hasta enton-
ces: escoger a los dueños de los navíos que eran requisados para que fueran como
capitana y almiranta. En este caso, los administradores de la avería firmaron un
acuerdo según el cual se les daba cierta cantidad pagadera en Sevilla de contado,
doscientas toneladas de carga sin pagar avería y el maestraje de la plata.13 Lo cual
parece indicar una mayor conexión de los grandes cargadores con el Perú que con
Nueva España o al menos se pone mayor interés en las personas que habían de
traer la plata de Tierra Firme. Probablemente, porque, en teoría, todo el numera-
rio debería venir en los galeones si se cumplía la orden de desembarcarla en La
Habana para ser cargada en ellos.14
Las obligaciones del cargo eran numerosas, complicadas y costosas. Llevaban
a sus expensas un escribiente y dos hombres de confianza que les ayudaban a
recoger y guardar la plata y el oro a los que, al parecer, pagaban un buen sala-
rio; debían costear también los pañoles de la plata, así como los talegos y cajo-
nes para transportarla. Igualmente estaban obligados a hacer frente al embarque
de la plata en los navíos y a su acarreo desde Sanlúcar a Sevilla hasta dejarla
depositada en la Casa de la Contratación con el consiguiente costo que suponía
el traslado en carretas, los guardas que la custodiaban y los que se ocupaban en
sacar, reconocer y entregar la plata en la sala del Tesoro.15 Desde 1597 tenían
también obligación de pagar una fianza por la nada despreciable suma de 25.000
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12 El 23 de abril de 1618 se reunieron los cónsules Cristóbal de Barnuevo y Juan de Vergara y
los Sres. Bartolomé Vivaldo y Gerónimo de Orozco, administradores (faltaban los también adminis-
tradores Francisco de Mandojana y Tomás Mañara, ausentes, y Alonso de Alarcón y Juan de Neve,
consiliarios consejeros que dejaron su voto cerrado) y Fernando Ramírez, Gerónimo Gil de Cuéllar,
Diego de San Pedro, Martín Sáenz de Ubago, el capitán Gaspar de Vargas y Fernando de Almonte,
consiliarios consejeros. Tras el voto secreto salió el resultado siguiente: cap. Gaspar de Vargas, 11
votos; Antonio Anfriano, 11; Lope de Ulloqui, 11; Francisco de Contreras, 9; Francisco de Aspe, 10;
Salvador de Espinosa, 8; Nicolás de Landaverde, 7; Simón Frens, 6; y con 2 y 1, Pedro de Carvajal
Agurto, Juan Bautista de Luque, Luis de Rivera y Sancho Campero. Se eligieron a los seis primeros,
y por renuncia de Salvador de Espinosa entró Nicolás de Landaverde. A los cuatro primeros se le
asignaron las naos capitanas y almiranta de los galeones y  las flotas. AGI, Consulados, L. 555 y ss.
Este mismo sistema de votación secreta se siguió todo el tiempo que el Consulado administró el asien-
to de avería. Como puede observarse, y se verá más claramente en el pequeño cuadro que después
ofreceremos, la mayoría de los maestres son comerciantes y algunos administradores de la avería.
13 Ibídem. Se comisionó a los capitanes Agustín de Paz y Gaspar de Vargas, uno de los elec-
tos para Tierra Firme, y “personas de la mayor plática y experiencia y conocimiento de vajeles que
hay en esta ciudad” para que fueran a inspeccionar los navíos que estaban en el río siendo designa-
dos los capitanes Juan Núñez de Vargas, dueño de la nao “N.S. del Loreto” y el capitán Lorenzo
Bernal, dueño de la nao “S. Antonio de Padua”. AGI, Contratación, 15, Fianzas de maestrazgue.
14 AGI, Contratación, 5.170. Véase Alvarez Nogal: Los maestres de plata ...
15 AGI, Contratación, 5.170. Veitia y Linage: Norte y contratación ... L. II, cap. IX e Informe
del presidente de la Casa al Consejo, 11 de enero de 1605.
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ducados.16 Para poder cubrirla, los maestres de plata se veían obligados a recu-
rrir a varios fiadores que unían sus esfuerzos y arriesgaban su patrimonio y que
en último caso tenían que estar respaldados por dos o más abonadores. Nombres
de importantes e influyentes cargadores aparecen como fiadores en los años en
los que el asiento de avería está en manos del Consulado.17
¿Y cuál era el beneficio de estos hombres después de tantos desvelos?
Aparentemente muy pocos. Cobraban sólo el 1% de la plata que transportaban
para particulares y 1\4 por ciento de la destinada al Rey.18 Cantidad que en muchas
ocasiones no cubría los gastos, teniendo en cuenta que no todos embarcaban el
mismo volumen; dependía de la seguridad de los navíos y de la garantía perso-
nal de cada maestre. Desde luego, el grueso de los metales se transportaba en las
naos capitanas y almirantas en un altísimo porcentaje. En los años del reinado de
Felipe IV, en los galeones de Tierra Firme, un 46,5% de la plata iba en las naos
capitanas; un 32,5% en las almirantas y un 21% repartido en el resto de los navíos.
En las flotas de Nueva España, el porcentaje era aún mayor: sólo el 12% se embar-
caba en navíos que no fueran capitanas o almirantas.19 Como es natural, este dese-
quilibrio, que indudablemente suponía una mayor ganancia para los responsables
de las naos principales, comportaba también un mayor trabajo y un gasto supe-
rior. Hasta tal punto, que en 1628 todos los maestres de plata firmaron un acuer-
do impuesto por los administradores de la avería, según el cual, entre todos le
habían de dar un premio de 3.000 ducados a los maestres de las naos capitanas
y 2.000 a los de las almirantas “ ...por ser mayor el trabajo y riesgo que tienen”.20
Según un informe de la Casa de Contratación que hace un cómputo de la
plata que llegó desde 1586 a 1602 y de lo que quedó para los maestres, el bene-
ficio de estos era escaso.21 Teniendo en cuenta que el reparto no era homogéneo
y que de estas cantidades había que deducir los gastos, las ganancias, en muchas
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16 Recopilación..., L. IX, Tit. XXIV, Ley III.
17 La relación de estos personajes puede verse en el cuadro que presentamos mas adelante. Las
fianzas de maestrazgue  para estos años se encuentran en AGI, Contratación, legajos 13 y ss. Aparecen
entre fianzas de maestres de navío que sólo debían pagar 10.000 ducados.
18 Esta cantidad era en teoría, pero en la práctica, el 1% sólo se cobraba de la plata amoneda-
da. De la plata en pasta cobraban un peso de a 8 cada cien pesos de plata, y al ser la plata en barras
ensayada, el porcentaje era menor. En 1615, en la flota del capitán Pedro de Armendáriz, se produjo
un pleito entre los maestres y los mercaderes porque los primeros querían elevar el flete aduciendo
que como en los últimos años el volumen de plata había disminuido, no se cubrían los gastos. AGI,
Contratación, 793, R. 14. Sobre las cantidades cobradas por los maestres se puede encontrar una amplia
información en Alvarez Nogal: Los maestres de plata ...
19 Ibídem.
20 Acuerdo de los administradores de la avería. AGI, Consulados, L. 556.
21 AGI, Contratación, 5.170. Recogido también en Domínguez Ortíz: La quiebra..., pág. 406.
Sobre el tema de los beneficios de los maestres ver más ampliamente en Alvarez Nogal: Los maes-
tres de plata ...
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ocasiones, debían ser nulas. ¿Porqué entonces el interés en obtener este cargo?
Porque es indudable que se trataba de un cargo apetecido por todos. Hay bastan-
tes reclamaciones de los dueños de navíos requisados para ir en las flotas sobre
que se respetara la costumbre de concederles el maestraje de plata,22 y en 1619
llegó a la Casa de Contratación un pleito de la Universidad de Mareantes contra
los administradores de la avería porque éstos se negaban a reconocer una cédula
mediante la que se les concedía precisamente la facultad de que este maestrazgue
recayera en el dueño de la nave embargada.23
A los altos costes del desempeño del cargo hay que sumar, a partir de la
década de los 30, el valor añadido que supuso su venta. Parece que en 1631, en
el que se produce una quiebra en los administradores del asiento de avería, varios
comerciantes de peso, entre los que se encontraban Martín García de Londoño,
Salvador de Espinosa y Antonio de Turices, estuvieron dispuestos a comprar per-
sonalmente los cargos. El primero de ellos llegó a ofrecer 7.000 ducados por los
maestrajes de la capitana y almiranta de la armada y de la flota de Tierra Firme.24
A partir de 1639 la venta se institucionalizó al habérsele concedido al Conde
duque de Olivares una renta perpetua de 12.000 ducados sobre los beneficios de
ella.25 La venta continuó hasta que en 1654, a instancias del Consulado, se con-
siguió una real cédula en la que se suprimía la venta y se ordenaba que los maes-
tres de plata se nombraran entre personas beneméritas.26
Después de todo lo expuesto la conclusión a que se llega es clara: el mayor
y probablemente único gaje de este oficio era el fraude. Un fraude admitido por
todos, incluyendo a la propia administración que lo toleró de la misma forma que
toleraba otros que le servían para abastecer las siempre exhaustas arcas de la Real
Hacienda. Un fraude que hay que adivinar más que cuantificar porque los maes-
tres se cuidaban bien que los registros se ajustaran lo más posible. En 1622 el
Consejo escribía a la Casa de Contratación pidiéndole que informara qué ocurría
con los maestres de plata porque en muchas ocasiones faltaban barras y mone-
das.27 Pero en realidad la diferencia entre lo registrado y lo entregado, a pesar de
que originaba continuos pleitos, era mínima.28 Salvo las grandes quiebras en las
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22 AGI, Indiferente General, 1.444. Reclamación del capitán Antonio Pacheco, dueño de la nao
capitana de la Armada de 1617.
23 AGI, Contratación, 800, ramo 16. Auto entre partes.
24 Alvarez Nogal: Los maestres de plata ...
25 Domínguez Ortiz: La quiebra ..., págs. 407-408.
26 Hasta esa fecha tenemos datos de diferentes súplicas, memoriales e informes de los que pre-
tendían comprar los distintos maestrazjes. AGI, Indiferente General, 1.478, 1.479, 1.481, 1.482 A,
1.483 y 1.484.
27 AGI, Indiferente General, 2.009.
28 En la flota que vino de Tierra Firme en 1620 los maestres dieron las siguientes cuentas:
Antonio Anfriano traía a su cargo 97.357 pesos, 2 tomines y 5 granos y le faltaron 8 p., 1 t. y 10 g.;
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que el fraude se hace evidente, hay que pensar en la continua connivencia de los
mercaderes con los maestres para transportar plata fuera de registro. De ahí su
interés en que fueran hombres de su confianza.
De todas formas, nada mejor que una de estas quiebras para darnos una idea
de los mecanismos que se ponían en marcha cada vez que alguna de ellas se pre-
sentaba. La de Esteban de Arce, ocurrida en 1614, puede servirnos de ejemplo.29
Los pocos datos que he reunido sobre su persona nos dicen que era natural de
Guipúzcoa —conviene aquí llamar la atención sobre el alto porcentaje de vascos
que fueron maestres de plata—, y que poseyó varias naos de la carrera: en 1611
aparece como dueño de la nao “El buen Jesús y San Esteban” en la que viajó a
Tierra Firme y en 1613 era dueño y maestre de “Nuestra Señora del Socorro” que
fue como almiranta de la flota de Tierra Firme y volvió con la plata causante de
la quiebra.30 Debía estar bien relacionado en los medios mercantiles y financie-
ros sevillanos a juzgar por quiénes aparecen como sus fiadores,31 algo habitual, a
partir de esa fecha, en los maestres de plata.
Cuando en noviembre de 1614 llegó la flota a Cádiz —por culpa de una
tormenta no pudo tomar la barra de Sanlúcar— la nao de Esteban de Arce debía
portar 1.275 barras de plata, de las cuales, 476 eran de S.M., 22 de bienes de
difuntos, 10 del asiento de esclavos y 767 de particulares. Llevaba también 242.160
pesos de a ocho y 50.578 pesos de oro. En presencia de un escribano de la Casa
y del propio presidente se trasladó toda la plata a una embarcación mas pequeña
y custodiada por 10 soldados y un cabo se llevó a Sevilla, a la Sala del Tesoro.
Inmediatamente se pregonó que se pagaría al día siguiente pero, esa misma tarde,
Esteban de Arce había desaparecido. Faltaban 131 barras, 143.366 pesos de plata
y 25.422 pesos de oro aunque mucho de ese dinero había ido a parar a manos de
sus dueños. Qué mecanismos se fraguaron para burlar la vigilancia oficial y qué
papel jugaron en todo esto una serie de religiosos que inmediatamente van a apa-
recer es algo que no puedo explicar, pero que, desde luego, no es privativo de
esta quiebra.32
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Francisco de Mandojana portaba 49.493 p., 2 t. y 5 g. y le faltaron 10 p., 7 t. y 7 g.; en la de Nueva
España resultó que a Francisco de Torres de 62.686 p., 5 t. y 2 g., le faltaron 39 p., 6 t. y a Francisco
de Aspe de 48.822 p., tuvo un descubierto de 134 p., 5 t. 6 g. AGI, Contratación, 171 B.
29 No es mi propósito hacer un estudio pormenorizado de esta quiebra, que necesitaría mas espa-
cio y documentación. Sólo vamos a usar de ella la parte anecdótica para darnos una idea de los meca-
nismos para el fraude. De todas formas, podemos informar que una relación de la hacienda del registro
de Esteban de Arce, lo que había defraudado y las personas a quienes tocaba dicha hacienda, se
encuentra en el legajo del AGI, Indiferente General, 1.113.
30 Estos datos personales de Esteban de Arce en AGI, Contratación, 15.
31 Ibídem. Entre sus fiadores aparece Juan Martínez de Lezano, comprador de oro y plata, y
Martín Sáenz de Ubago, personaje del que nos ocuparemos mas adelante como prototipo de la figu-
ra del mercader de plata.
32 Igual ocurre con la de Ypeñarrieta. Véase Domínguez Ortiz: La quiebra ..., págs. 412 y ss.
Los datos sobre Esteban de Arce en AGI, Indiferente General, 1.133.
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En efecto, gran parte de la plata que había desaparecido había ido a parar
a manos de los compradores de oro y plata a los que se la habían entregado sus
propietarios, parte de los cuales habían cobrado. Concretamente Esteban de Arce
pagó a algunos comerciantes, entre ellos Francisco de Vergara que, casualmente,
figuraba como abonador de su fianza y a Tomás Mañara que, posteriormente, sería
nombrado diputado de la quiebra, así como a varios religiosos carmelitas del con-
vento de San Alberto, franciscanos del convento de San Buenaventura y merce-
darios. Otros comerciantes como Simón de Beydacar y Tomás de Argandoña habían
cobrado en La Habana.33
La quiebra, como tal, no supuso demasiado quebranto al comercio porque
se consiguió recuperar la mayor parte del dinero y porque se llegó a un acuerdo
entre los acreedores de repartir entre todos, proporcionalmente, lo que había. Pero
los lances que ocurren entre los personajes implicados son absolutamente nove-
lescos. Inmediatamente de descubrir la desaparición de Esteban de Arce, las auto-
ridades se lanzan a su busca y captura con todo el rigor que se acostumbraba en
estos casos y con todos los trámites propios: bandos, correos a los virreyes de la
Península, visitas a los navíos extranjeros anclados en el río, etc., además de ofre-
cerse el sustancioso premio de mil ducados a quien lo capturara. Pero todo fue
inútil y lo único que se consiguió a finales de diciembre fue apresar a un negro
que resultó ser esclavo del maestre. Después de ser sometido a tormento, declaró
que, desde que huyó, su amo había estado refugiado en el convento de Santo
Domingo de Portaceli, extramuros de la ciudad, en la celda de un tal fray Reginaldo
y que seis días antes de Pascua había salido de allí al convento de San Jacinto.
También declaró que un día antes de conocerse la quiebra, su amo le había dado
seis cadenas de oro y una bolsa de cuero como de dos puños llena de pedazos
de oro que le mandó se las entregara al dicho fray Reginaldo, el mismo al que
él y otro criado le dieron también 3.000 pesos que el fraile guardó en un “secre-
to” que tenía tras su librería. Interrogado posteriormente, el religioso confesó haber
recibido el dinero, parte del cual gastó en una enfermedad de Arce y en pagar “a
personas que lo molestaban”; todo lo demás se lo había llevado consigo cuando
se fue del convento. A Esteban de Arce no se le encontró, de momento, pero en
el secreter de fray Reginaldo se hallaron cosas tan curiosas como una daga y unas
botas del maestre.34 Pura picaresca, con muchos de los componentes propios del
género. Como ocurre a veces, la realidad supera a la ficción.
MAESTRES DE PLATA
33 Ibídem. Se pagaron, entre otras cosas, lo siguiente: a Francisco de Vergara, 20 barras de las
cuales, 10 se las llevó a su casa y otras 10 se las entregó un fraile de San Alberto; otro fraile car-
melita tenía en su poder 18 barras, que llevó a la Sala del Tesoro; a fray Tomás de Alarcón, merce-
dario, 4 barras; a fray Cristóbal Lobo, guardián del convento de San Buenaventura, 10 barras; Tomás
Mañara recibió en el convento de San Alberto, 10 barras, que vendió al comprador de oro y plata
Luis de Medina. Simón de Beydacar cobró en La Habana 9 barras, que entregó al comprador de oro
y plata Juan de Zabaleta y Tomás de Argandoña, 4, que también entregó al mismo.
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En 1615, los hombres del comercio nombraron a cuatro diputados para resol-
ver la quiebra que fueron Ambrosio de Villaza, Tomás Mañara, Francisco de
Conique y Francisco de Contreras, los cuales dieron poder a Pedro de Avendaño
y a Gonzalo Romero que estaban en la Corte, para que hicieran en el Consejo
los trámites necesarios para poder recuperar la plata y proceder al reparto entre
los acreedores.35 Noticias muy directas, proporcionadas por el propio Mañara, nos
dicen que Esteban de Arce se paseaba tranquilamente por Sevilla, a pesar de estar
condenado a muerte. En una carta dirigida a su socio peruano Gregorio Ibarra
dice textualmente que “...el dicho Arce está en Sevilla y disen se huelga con su
muger para que se vea lo de esta Babilonia y en rebeldía está condenado a hacer
quartos”.36
Con esto podríamos dar por terminado el asunto si no fuera porque en 1630
Esteban de Arce vuelve a aparecer otra vez, para mostrarnos hasta que punto la
Corona aprovechaba cualquier resquicio para sacar provecho de los asuntos del
comercio; fuera de la índole que fuera, civil o criminal. Al parecer, la pena de
muerte a que fue condenado, se le conmutó con la promesa de pagar a sus acre-
edores y con el donativo de 3.000 ducados a la Real Hacienda. De éstos, 1.500
en vellón serían depositados en el receptor del Consejo y otros 1.500 en plata que
se repartirían en ayuda de costa a funcionarios del Consejo y en limosnas a obras
pías.37
El perfil de los maestres de plata es variado, pero en general responden a
unos cánones bastante concretos: son comerciantes o guardan relación estrecha
con relevantes grupos mercantiles o financieros y terminan siendo personas adi-
neradas e influyentes. En el cuadro que ofrecemos a continuación, en el que se
pone en relación a los maestres de plata que fueron a Tierra Firme en los años
de 1617 a 1620, con sus fiadores, puede verse claramente esta afirmación. Se han
recogido los años que aparecen como maestres de plata, los que actúan como fia-
dores, los que asisten a las Juntas del Consulado y que, por tanto, están ejerciendo
como mercaderes, quiénes fueron administradores del asiento de avería y, en los
casos que conocíamos, quienes ostentaron cargos importantes o eran comprado-
res de oro y plata.
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34 Ibídem. Los lances de la huida son idénticos a los que años más tarde iba a protagonizar
Ypeñarrieta: bandos, frailes conventos etc. Domínguez Ortiz: La quiebra ... pág. 414.
35 AGI, Indiferente General, 1.480. Poder a los diputados de la quiebra de Esteban de Arce. 4
de mayo de 1615.
36 Archivo General de la Nación, Lima, Real Tribunal del Consulado, 131. Sevilla, 18 de Octubre
de 1615. 
37 En esta fecha está pleiteando con Don Juan de Salazar, encargado de que se cumplieran los
pagos. Arce pretendía que su obligación con la Real Hacienda sólo era de 1.500 ducados. AGI,
Indiferente General, 1.466. Nuevamente, en la supresión de la pena aparece la similitud con Ypeñarrieta.
Domínguez Ortiz: La quiebra ..., pág. 415.















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































De él pueden sacarse algunas conclusiones provisionales.39 De los 27 maes-
tres de plata reseñados sólo 8 no eran comerciantes o por lo menos no aparecen
en las Juntas del Consulado. El resto, en períodos mas o menos largos, estuvo
matriculado e intervenía activamente en él. Cuatro de ellos fueron maestres de
plata, fiadores y comerciantes y de estos, uno era también administrador del asien-
to de avería, uno comprador de oro y plata y otro consiliario del Consulado. Llama
la atención la relevancia de los fiadores, la mayoría de los cuales tuvieron cargos
de responsabilidad en el Consulado, administraron la avería en esos años o en
otros posteriores o fueron compradores de oro y plata. A finales de la década
muchos de estos hombres seguían en la brecha y algunos grandes comerciantes
como Pedro Fernández Orozco y Domingo de Sarricolea, que no aparecen en la
relación porque su actividad fue posterior, fueron también maestres de plata en
los años 1628 y 1630.
Se puede entonces hablar de unos años  en los que el control del comercio
y de la plata americana estuvo totalmente en manos de un grupo de cargadores
poderosos que mandaban en el Consulado y que vieron en los maestres de plata
un eslabón más para mantener ese dominio; de ahí su interés por elegirlos, por
prestarse ellos mismos a serlo y por ser sus fiadores. Y creo que en este interés
se puede ver algo más que el lógico de asegurar la buena llegada de las remesas
de plata que aparecen registradas. Hay que pensar que tanto esfuerzo responde a
negocios mas oscuros y que los maestres de plata fueron portadores de mucha
mas cantidad de plata de la que tenemos noticias. Una vez más tenemos indicios
para dudar de las fuentes oficiales contables.
Quisiera, para ampliar el perfil de la figura del maestre de plata, ofrecer
algunos datos que he podido reunir de uno de ellos, hasta ahora desconocido, y
que se nos presenta como el típico hombre de la carrera: me refiero a Martín
Sáenz de Ubago.
Las primeras noticias que obtuve de este personaje fue debido a su relación
con don Tomás Mañara.40 En ellas aparecía como uno de los administradores de
la avería, como maestre de plata y, lo que mas llamó mi atención, como padrino
de su hijo don Miguel. Desde ese momento tuve la certeza que se trataba de una
persona mas influyente de lo que hasta entonces nos decía la documentación. Don
Tomás no admitía a cualquiera entre sus amistades y mucho menos con una rela-
ción tan estrecha. Y en efecto, Sáenz de Ubago resultó ser un acaudalado comer-
ciante vasco del barrio de San Bartolomé, fiador de los maestres de plata en varias
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39 Los datos que en él se ofrecen no están completos. Muchos de los nombres que aparecen en
este cuadro forman parte de un grupo poderoso del que pretendo hacer un estudio mucho mas pro-
fundo.
40 En mi libro Los Corzo ..., aparece mencionado en las págs. 118-119 y 192.
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ocasiones, naviero y persona de confianza en el Consulado que había realizado
varios viajes a América, en algunos de ellos como maestre de plata.
En 1599, aparece ya entregando la cuentas de su maestraje del año ante-
rior,41 en 1602 vuelve a Tierra Firme desempeñando el mismo cometido42 y en
1608 elegido de nuevo, esta vez para Nueva España, teniendo ya como fiadores
a comerciantes de cierta categoría.43 Acusado en esta ocasión de haber defrauda-
do a la hacienda, presentó una defensa que no dejó lugar a dudas y demostró que
la presunta falta no era otra cosa que la merma que experimentaba la plata al lle-
gar a España por el diferente peso que se empleaba en las Indias y en Sevilla.44
En 1611 volvió a viajar a América, esta vez como cabo de las naos que iban a
Honduras. Dueño del navío  que comandaba, la nao “San Pedro y Nuestra Sª. del
Rosario”, llevaba a su cargo 120 soldados y 16 artilleros y debía encargarse del
avituallamiento de la gente de mar y de guerra. A su vuelta presentó unas impe-
cables cuentas, con las que quedó como acreedor de la avería.45 Fue persona sig-
nificada en el Consulado, administrador del asiento de avería desde el año 1618.
En l626, cuando se encontraba en Madrid gestionando este asiento, recibió una
orden real instándole a viajar a Sevilla para poner en marcha las flotas y “...faci-
litar cualesquier dificultades que se puedan ofrecer cumpliendo con Vra. obliga-
ción como lo habéis hecho por lo pasado de que me tengo por bien servido de
todos y lo estaré de vos en particular puniendo en ejecución con toda brevedad
el viaje”.46
Sáenz de Ubago nunca olvidó su origen y no solo vivió conectado con vas-
cos,47 sino que al morir, en 1637, fundó una capellanía en Viana, al parecer su
pueblo natal.48 El inventario de sus bienes nos perfila la imagen de un hombre
ENRIQUETA VILA VILAR
41 AGI, Contratación, 195, ramo 38. Cuentas de los maestres de plata. Entre los maestres que
aparecen figuran bastantes vascos: Juan de Lambarri, Esteban de Urquiza, Domingo de Eguinarta,
Cristóbal de Zuleta, Pedro Aguirre y Juan de Madariaga. Sobre la importancia de los vascos en la
carrera de Indias se ha escrito bastante aunque su relación con el cargo de maestre de plata se des-
conocía. Remito a una obra reciente: García Fuentes, Lutgardo: Sevilla, los vascos y América. Sevilla,
1991. En ella se cita la bibliografía mas importante.
42 AGI, Indiferente General, 1.118.
43 AGI, Contratación, 164 A. Aparecen como fiadores, entre otros, Luis Federigui, Gerónimo
Burón y Francisco de Mandojana. Cuentas de maestres de Plata.
44 Ibídem.
45 AGI, Contratación, 4.119. Cuentas de maestres.
46 AGI, Indiferente General, 433. Real cédula a M. Sáenz de Ubago referente a la avería. Madrid,
3 de diciembre de 1626.
47 En 1606 aparece como albacea de otro maestre de plata, Santorun de Bingoechea, que murió
en el mar, precisamente en su barco, “San Pedro y N.S. del Rosario”. AGI, Contratación, 498 B. En
l626 lo encontramos dando fianzas  por un tal Juan de Loste Chavarri, natural de Bilbao, que iba
como servidor de un oidor de la Audiencia de Lima. AGI, Contratación, 16.
48 AGI, Contratación, 5.581.
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opulento. Vivía en una magnífica casa con oratorio ricamente decorado, salones
con cuadros y lujosos muebles, escritorios de ébano y marfil guardadores de per-
gaminos que reflejaban una fortuna en juros, cantidad de plata labrada, telas de
holanda y cofres y talegos con monedas de oro y plata.49 Es decir, todo el mena-
je propio de un adinerado hombre del comercio con Indias cuyas actividades iban
bastante mas lejos que las de mero mercader.
El informe que en 1605 dio la Casa de Contratación sobre los maestres de
plata era acertado. Decía textualmente que eran “siempre personas muy honradas
y de calidad y crédito”.50 No podemos pensar otra cosa si nos fijamos en la tra-
yectoria del que acabo de mencionar, o en Antonio Anfriano, cuñado de Tomás
Mañara, Caballero de Santiago y emparentado con el conde de Cantillana y con
el de Gelves;51 o en Lope de Olloqui, comprador de oro y plata, con la riqueza
que suponía ejercer este oficio,52 o en Salvador Gómez de Espinosa, veinticuatro
de la ciudad de Sevilla, con toda la carga de hidalguía que ello representaba. No
cabe duda que el cargo significó prestigio y dinero y que por tanto, el Consulado,
los grandes mercaderes sevillanos, se las ingeniaron para controlarlo y dirigirlo
en su propio provecho.
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49 El inventario se encuentra en el Archivo de Protocolos de Sevilla, Escribanía 6, libro 5,
fols. 380-393. Se realiza este inventario en la casa del capitán Sáenz de Ubago en presencia del nota-
rio y de fray Francisco de Jesús, del convento de la Santísima Trinidad y fray Juan de la Cruz de la
orden de San Francisco y procurador general de los Santos Lugares de Jerusalén, los cuales fueron
nombrados sus albaceas, junto con don Antonio de Oquendo, general de los galeones, y Lope de
Olloqui. A los cuatro les dio un poder ante el escribano público Juan Bautista de Contreras, en 5 de
agosto de 1635, para que dispusieran de sus bienes como estimaran conveniente (Archivo de Protocolos
deSevilla, Escribanía 6, libro 4, pág. 762). En 1642, Gregorio Sáenz de Ubago, su hermano, pone un
pleito a los albaceas pidiendo que se revocaran sus disposiciones porque decía poseer un testamento
de su hermano por el que le declaraba heredero. La sentencia dio por válido el poder de 1635 pero
en 1646 todavía el pleito seguía en la Casa de la Contratación. AGI, Contratación, 5.581.
50 Véase Veitia y Linaje: Norte y Contratación ..., L II, Cap. IX.
51 Algunas noticias sobre Antonio Anfriano pueden verse en Vila Vilar: Los Corzos ..., págs.
188-189.
52 Los compradores de oro y plata eran desde luego personas influyentes y adineradas. Podemos
conocer las riquezas que atesoraba uno de ellos, Juan de Olarte, que también aparece en nuestro cua-
dro como fiador de los maestres de plata. Su inventario de bienes nos muestra una cantidad inusita-
da de plata labrada. Véase Aguado de los Reyes, Jesús: Riqueza y Sociedad en la Sevilla del Siglo
XVII. Sevilla, 1994, págs. 232-233.
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